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Meditación 

Los fariseos alimentan esa doble vida: la interior, normalmente 

escondida y algo mediocre, y la exterior, cuidada y cumplidora. La 

imagen, lo que los demás juzgan, es lo que determina más su decisión 

y sus actos. Son esclavos de las apariencias, del que dirán. Les falta 

libertad interior, tan necesaria para una vida cristiana autentica y que 

dé frutos abundantes. 

En el Evangelio de hoy, Jesús condena la incoherencia y la falta de 

sinceridad en la relación con Dios y con el prójimo. Está hablando 

contra la hipocresía tanto de los escribas y los fariseos de aquel tiempo 

como de nosotros, hoy.  

Jesús se dirige a la multitud y hace ver la incoherencia entre palabra y 

práctica. Hablan y no practican. A pesar de todo, Jesús reconoce la 

autoridad y el conocimiento de los escribas. Están sentados en la 

cátedra de Moisés. Por esto, hagan y practiquen todo lo que les digan. 

Pero no imiten su conducta, porque dicen y no hacen. Jesús enumera 

varios puntos que revelan una incoherencia: Algunos escribas y 

fariseos imponen leyes pesadas a la gente. Conocían bien las leyes, 

pero no las practicaban, ni usaban su conocimiento para aliviar la 

carga de la gente. Hacían todo para ser vistos y elogiados, usaban 

túnicas especiales para la oración, les gustaba ocupar sitios 

importantes y ser saludados en la plaza pública. Pero si hay una cosa 

que a Jesús no le gusta son las apariencias que engañan. Vivir la 

autenticidad es lo que agrada a Dios. Vivir de la escucha y el 

cumplimento fiel. 
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1º Lectura: Is 1,10.16-20” Lávense y purifíquense” 
Salmo: 49” Muéstranos, Señor, el camino de la salvación” 
 
 

Evangelio                         Mt 23,1-12 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a las multitudes y a sus discípulos: «En la 

cátedra de Moisés se han sentado los escribas y fariseos. Hagan, pues, 

todo lo que les digan, pero no imiten sus obras, porque dicen una cosa 

y hacen otra. Hacen fardos muy pesados y difíciles de llevar y los echan 

sobre las espaldas de los hombres, pero ellos ni con el dedo los quieren 

mover. Todo lo hacen para que los vea la gente. Ensanchan las 

filacterias y las franjas del manto; les agrada ocupar los primeros lugares 

en los banquetes y los asientos de honor en las sinagogas; les gusta 

que los saluden en las plazas y que la gente los llame “maestros”. 

Ustedes, en cambio, no dejen que los llamen “maestros”, porque no 

tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A ningún 

hombre sobre la tierra lo llamen “padre”, porque el Padre de ustedes es 

solo el Padre celestial. No se dejen llamar “guías”, porque el guía de 

ustedes es solamente Cristo. Que el mayor de entre ustedes sea su 

servidor, porque el que se enaltece será humillado y el que se humilla 

será enaltecido».  

 

 

“Proclamaré todas tus maravillas; me alegraré y exultaré contigo y 

entonaré salmos a tu nombre, Dios Altísimo” 


